
12 DE JUNIO 
 
 

Sabado posterior al segundo domingo después de Pentecostés 
 

INMACULADO CORAZÓN  
DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA 

Fiesta 
 

Esta memoria litúrgica, difundida por Pío XII a toda la Iglesia latina, está vinculada a una devoción 
surgida en tiempos relativamente recientes, paralela a la del Corazón de Jesús. Se basa en el lenguaje de 
la Biblia, que reconoce en el corazón la interioridad más profunda de la persona. Y María, con un 
corazón indiviso, es la humilde sierva del Señor (Lc 1,38; cf. Lc 1,48), además ella guarda la palabra de 
Dios en su corazón y lleva adelante la obra de Dios en el mundo (Lc 2,19-51). 

 
 
 
Antífona de entrada  Sal 12, 6 
 
Mi alma gozará con tu salvación, 
y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. 
 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
O Dios, 
que has preparado 
una digna morada al Espíritu Santo 
en el Corazón de la Virgen María, 
concédenos en tu bondad, por su intercesión, 
que merezcamos ser templo de tu gloria. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Acoge, Señor, las súplicas y ofrendas de los fieles, 
que te presentamos 
en la memoria de Santa María, Madre de Dios, 
para que te sean agradables 
y nos obtengan el auxilio de tu protección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
  



Prefacio III de la bienaventurada Virgen María  
María, modelo y madre de la Iglesia 
 
V./ El Señor esté con vosotros.  
R./ Y con tu espíritu. 
 

V./ Levantemos el corazón.  
R./ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
 

V./ Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  
R./ Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación,  
darte gracias siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,  
y alabarte debidamente 
en esta celebración en honor de la Virgen María.  
 
Ella, al aceptar a tu Verbo con inmaculado corazón,  
mereció concebirlo en su seno virginal  
y, al dar a luz al Creador, preparó el nacimiento de la Iglesia.  
 
Ella, al recibir junto a la cruz  
el testamento de tu amor divino,  
tomó como hijos a todos los hombres  
nacidos a la vida sobrenatural  
por la muerte de Cristo.  
 
Ella, esperando con los Apóstoles la venida del Espíritu, 
al unir sus oraciones a la de los discípulos, 
se convirtió en modelo de la Iglesia suplicante.  
 
Desde su asunción a los cielos,  
acompaña con amor materno a la Iglesia peregrina,  
y protege sus pasos hacia la patria del cielo,  
hasta la venida gloriosa del Señor.  
 
Por eso, con todos los santos y todos los ángeles, 
te alabamos, proclamando sin cesar:  
Santo, Santo, Santo… 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Antífona de comunión  Lc 2, 19 
 
María conservaba todas estas cosas, 
meditándolas en su corazón. 
 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Como partícipes de la redención eterna, 
quienes hacemos memoria de la Madre de tu Hijo 
te pedimos, Señor, 
que nos gloriemos en la plenitud de tu gracias 
y sintamos el aumento continuo de la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
  



Oraciones para este día 
 
 
Mama Wa Mungu (Padre Bernardo Longo, scj) 
 
Virgen María 
enséñanos el verdadero amor, 
Tú que has tenido un corazón semejante 
al de Dios. 
Virgen María, Madre de Dios 
y Madre nuestra, 
permanecemos en tus manos 
y así estamos seguros de llegar 
a donde tu gran Corazón 
nos conducirá. 
Amén. 

 
 
 
Oh María, Madre y Señora (Mons. Joseph Wittebols, scj) 
 
Oh, María, Madre y Señora, 
vengo a refugiarme en tu seno misericordioso 
y a poner mi alma y mi vida 
bajo tu especial protección. 
Te confío mis esperanzas y anhelos, 
penas y miserias, 
y toda mi vida entera, 
para que, por tu santa intercesión y tus méritos, 
todos mis pensamientos, afectos y acciones 
estén encaminados y orientados a tu voluntad 
y a la de tu divino Hijo. 
Amén. 
 
 

 


